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T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

" S E Ñ O R ,  ¿ A  Q U I E N  I R E M O S ?
¡ T Ú  T I E N E S  P A L A B R A S  D E  V I D A  E T E R N A !

J N  6 , 6 8  

donde no los reciban, dejen la ciudad
y sacúdanse hasta el polvo que se les
haya pegado a los pies, en adverten-
cia contra ellos». 6 Los discípulos
salieron y fueron por los pueblos,
anunciando la buena noticia por
todas partes y curando a los
enfermos.

Palabra del Señor

   1 Jesús convocó a los Doce, les dio
poder y autoridad sobre todos los
demonios y para curar enfermeda-
des, 2 y los envió a anunciar el Reino
de Dios y a sanar a los enfermos. 3 Les
dijo: «No lleven nada para el camino,
ni bastón, ni provisiones, ni pan, ni
dinero, ni tengan dos túnicas. 4 Cuan-
do entren en una casa, quédense allí
hasta que  se  vayan  de  ese  lugar.  5 Y 



 

Para meditar, orar, contemplar y vivir                       

la Palabra de Dios...

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2.  ¿Cuáles son las instrucciones que Jesús da a los discípulos para
la misión?

3. ¿Con quiénes estamos dispuestos a compartir la mesa, con
quiénes no? ¿Por qué?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la     
 Palabra en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra...                  
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...

Jesús envía a sus discípulos y ellos deben
continuar la misión de quien los envía: salir a
anunciar la buena noticia del Reino de Dios con el
estilo de Jesús y realizando sus mismos signos,
como expulsar demonios y sanar enfermos.
Deben ir desprovistos de todo y no llevar nada
más que el poder que Jesús les otorga para luchar
contra la fuerza del mal y vencerlo.

Cuando los judíos piadosos viajaban por territo-
rios extranjeros, para no contagiarse con ninguna
costumbre de los paganos, evitaban llevar hasta
el polvo que se adhería a sus sandalias (Lc 9,5;
Hch 13,51); de la misma manera, los discípulos de
Jesús no deben imitar nada ni adquirir nada
(actitudes, sentimientos, acciones…) de los que
rechazan al Mesías. 
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